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EL ECO DE CARTAGENA-

Sábado 16 de Octubre de 1880. 

MEJORAS LOCALES. 

En nuestros dos últimos artícu­
los creemos haber dicho lo bastante 
paiíí persuadiLde, la posibilidadV.y 
conveniencia de la festáuracióri del 
arruinado Parque de artillería de 
esta plaza. Tal vez no falte quien 
diga, que estando hoy concentradas 
las nriaestrftnzas djeios. cinco Depar-
tarnenloseii Sevilla, paraque sequie-
Pe l;i reedificación tota! de nuestro 
Parque; y que haciéndolo solamente 
de aquella parte que se considerara 
necesaria á llenar sus actuales nece­
sidades, pudiera negociarse el ter­
reno sobrante con el Municipio. 

En cuanto á lo primero, pudiera 
también contestarse que el personal 
como los efectos, y h así a lasraáqui-
Ofts se trtmsporlan de un puQto á 
otro con la misma fücilidad que se 
transporta cualquiera otra cosa, se­
gún que aconsejen la conv«mencia, 
el mejor servicio, ó la influencia, 
(q,ue de todo hay;) y si hoy lodo 
^"iueiloestá en. Sevilla, mañana po­
drá estarlo en Cartagena. Mas de 
ciotjuffnta años hatüaju "pagfl^p q»e 
el regimiento,de artilleria, que an­
tes, furioaba parte de ia guarnición 
de esta plaia pasó á Ecsidic en Va-
Wnoia, en cuyo sualp, digámoslo asi, 
llegó á arrraigar de tal manera., que 
había de costar gran trabajo el ar­
rancarle el dia que se le quisiera 
hacer volver á su antiguo destino; y 
3si sucedió; desde que se indicara 
'a traslación, nohubo influencia que 
*io se pusi^íra en juego, (como que la 
ijayor parte de la oficialidad, era 
l^acida en Valencia); pero ante la 
í^flexibilidaddacaiácter del -gene­
ral ©'donellt el regimiento volvida 
Cartagena. En cuanto al negocio del 
'^rreno sobrante, lo que debe el 
Ayuntamiento negociar con Guerra 
ŝ otra cosa. 

Hemos hablado de ia posibilidad 
'ie la restauración del í^arque, mi-
'"ando á que existe ya una base, ó 

^«ü una b.u^na paite de éí uliliza-
hle- respecto de la mano de obra, el 
•^tierpo de inganieüTos militares pu­
diera proporcionar el i>ersonal ne-
^sario, destinándose uno ó dos ba-
^^lones para tal objeto, en lo cual 
^cofitrariun sus individuos, que 
'•°dos son de oficio, ocupación más 

a de"su instituto, que no ha-
^•endo el servicio de guardias; y si 
•^^Para el peonage, sobrado se ten-
^*ia en los dos mil y pico de pena 
^^s que existen en el correccional 
^8 esta plaza: fuerzas y secciones 
^^e de todos modos hay que pagar 
y.ifliantener, y por consiguiente que 
2 ? 8 ^ o gravamen hablan de oca-
^ n a r al kstado. 

Queda la cuestión del materiaí 
que indudablemente, ¿áque negarj 
lo? montaría algunos millones; pero 
como la obra no habia de hacerÉli 
en un año, ni en dos, ni quizás m 
tres, pudieíadestinarse también u ^ 
cantidad proporcionada en cada pre­
supuesto, siquiera fuera tan módioa 
que hubiera de trascender á mUr 
,chospresjjy^uestes-; ello esq î\e &e,efo 
plfece^j'íque haya constancia, para 
continuar. Todos los servicios gener 
rales del Estado tienen sus créditos 
extraordinarios; pues pídase en cada 
un año algo en este sentido, siquie-
asea un par de milloties de reales 
para el Parque de Artillería de Car­
tagena. No vaya á hacerse una nueva 
ediüion parecida á la de la casa de 
correos; no por ahorrar unos cuan­
tos millones hayutnos de perderlo 
todo y que llegue eidia en que ten­
ga que alquilarse un almacén cual­
quiera para encerrar los pertrechos 
cual en tiempos la tropa para su 
alojamiento, lo cual no deja de ofre­
cer en el estudio de las épocas un 
contraste: bastante singujar; entíin 
ct's que la España tenia dinero, ne 
teníamos aqui ni unas malitSí atara­
zanas para las escuadras de arma­
das y galeras que venian á nuestro 
puerto, ni un parque de guerra, ni 
siquiera un cuartel) para ©1 soWado; 
hoy que sino tenemos diner^o, tene­
mos vanidad y procuramos cubrir 
con vistosas apariencias nueátras 
miserias, dejamos en horrible des­
nudez, y al ludibrio de losestrange-
ros que nos visitan, an estableci­
miento, que antes cscitára su envi­
dia; vergonzoso es que en una plaza 
fuerte de primerórden se raireh se­
mejantes ruinas, que solo pueden 
acusar incuria y abandono. 

No sabemos por qué, al contem­
plarlas, se nos vino instintivamente 
á la memoria el recuerdo del gene­
ral Lobo, 

Los grandes proyectos, nacen ó se 
desarrollan las más veces al impulso 
de Circunstavlcias ocasionales: la pa­
ralización de la industria: una crisis 
proletaria, el desbordamiento de un 
rio que arrastra el suelo de la. pio-
duficion, unadesgraciacualquiera,dQ 
esas que traen tras de si la desola­
ción, el luto y la roiseria de u»n,a re­
gión, ó de una loAalídad determina-
4a, es motiva para que la. prensa 
clamie y los AyuntanaifeotoB pidan, y 
se emprendeo carreteras y caminos 
vecinales, maelles y otras diferentes 
obras de utilidad pública. Así vemo» 
en medio dé una ruinosa esterilidad 
de nuestros campos iniciarse las 
importantes obras del varadero de 
Santa Rosalía del Arsenal, debida á 
las gestiones de nuestro municipio, 
y en, las cualqS: t]uvieron por el píon-

. to colocación íoás, de quioiaíitQs bra­
ceros que andaban mendigenáa el 
sustento. 

Estos m isfnos benéficos ofleiosh© 

mos visto practicar también á otras 
corporaciones (5 colectividades influ 
yentes ant« los temores da c,Unsur4 
ó de, grandes despidos de maestranr 
za de ese mismo arsenal; y esto es 
lo. que,debiera haberse hecho á la 
raiz del cantonalismo, cut^ndo tan­
tas familias quedaron sin hogar y 
sin sustento; después en las grandes 
GsmsJ indu^riales ,,porqg^^,MQios 
atravesado; y últimamente, en la re­
ciente inundación de Murcia; ¡que 
ocasiones más oportunas para pedir 
la restauración del parque de artir 
Hería! 

No obstante: todavía es tiempo 
de hacerlo, sino á nombre de la ne­
cesidad píiblíca, á titulo del ornato. 
T«ndaaiosunamirada restrocpectiva 
y!veamos que nos queda de todas 
aquellas ruinas de eata nueva Pal-
mira; el Arsenal, completamente res­
taurado, los demás edificios públi • 
eos, así civiles como militares, los 
t«m.plos, los asilos benéficos, tam­
bién; la piblacion toda renacida co-
maeüfónixd© 6Ufi cenizas con mejo­
res galas y más risueña fiaonomia: 
solo el Parque de artillería perma­
nece en su desconsolador aspectoen 
medio de la general regeneración, 
como triste reliquia destinada ad 
perpetuam memoria de una época de 
desdichas. H4a<qui porque le hemos 
dado puesto en; la serie do nuestras 
mejoras locales. 

Tiempo es ya que desaparezca ese 
contraste horrible, cual piden las 
exigencias militareí, el embelleci­
miento de la población y el decoro 
nacional. 

Un sentimiento piadoso le aconse­
ja también; ya que no podamos bo­
rrar de la memoria el recuerdo de 
un infausto dia, quítese de entre no­
sotros su representación más viva, 
que afectando la vista, contrista el 
ánimo y conmueve dolorosamente el 
corazón. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

{Se continuará.) 

Solución al enigma anterior: 
CAMA-EADA. 

O l i a r a d l a . 

Píjiwtay do9 aguâ  
dos j cuatro adorno, 
y dog tres un verbo 
que lo hacemos todos. 

Tref dos cuí/trta un golpe, 
tres aprima, esfó en todos, 
pinto con do» p r m a 
y en distintos tonos. 

Verbo prima y cua,rta, 
ires cuatro en los pollos, 
tres dos en el juego 
y no en tuo solo. 

JWwa y tercia un, monte 
y U^ó ya.íl í<3# 
M que DSos te libre 

H.. 
Î a soludonen^l nunpero pr¿xíi|iQ, 

CRÓNICA. 

Han sido promovidos á cabos se­
gundos 14 alumnos de la isegund^ 
sección delaacademia!ge.0erai pen-
.tf,aLde infaqteríad^B,ro^rina. 

. Ha sido restablecida lá pena de 
muerte,en. el qaotqn de ^fdwítz.por 
2.088 votos contra,45|5, 

Efi la confederapion s^iza estaba 
gbolida la pena capital, y s^hora se 
ven aquellos pacifico;? ci»;i4adanos 
obligadosá, restablecerla, 

Seha h'echoexteheiwa 4 Qiacina la 
real órd,en, de guenrav de 30 da Se­
tiembre último, que <ietermina: I^s 
condiciones qĉ e han de ije^uoioi<|s 
individuos a quienes ae aiaíB«eda<|el 
ingreso en el servicio como volunta-
rio ó la continuación en fas filas. 

Ayerenlasinmediacioneá deAIum 
bres, fué atropellado por el tramvia 
delaUuíoii, un homibreq^^.Éjt^aba 
una c^balleria- )E*ía îW^Ái fWierta 
en el act9 y .el ho«»bi:e .Pefi¡Ííii4 SFP" 
ves herida? 4e l̂ s qvte ^§, probable 
fallezca-

Anoche á hs diez, se ini(;jk| PA P~ 
gero incendio en la casa oficina d e ( ^ 
telégrafo. ^ ^ 

Afortunadamente sa advirttd á 
tiempo y no ocurríóotrai novedad' 
que el sobresalto consiguiente i 

Alas once noche (poii^SMiúay iona) 
se apagantes faroles del alumbrado 
público y queda el astrodehbno&he 
á lasinmediat/as drdsnesderl Ayun­
tamiento. 

¿Cuando entraremos en el con­
cierto de las p^laciones adneJanta-
das y no seguiremos ranetas oosfewn-
bres, que serán econdiBioas pero 
que no dan alta idea de' progr^vo 
adelanto? 

Duran.te l̂ a p*sad,a §e ;̂n í̂î  ,jPl4nse 
hospedado en los hoteles y fondas 
de París 17.216 viajeíos^ 5.033 de 
ellos extranjeros. , 

. m — ^^- -

Por real drden de 29 del pasado, 
se aprueba el modelo de vestuario 
para la marineria de los bnq t̂té» de 
la armada. 

Se concede la medalla detoi-gue 
rra civil de 1873-74 con el- pasador 
de la Carraca, & varios individuos 
del primer regiqíii^n^o de infantería 
de marina. ' • 

L a Gaceta pab lica ü n a ve al • prd e n 
prorogaiido hasta «1; iS del projámo 
enero.el. plazo para to«mar, sin re-
cargo, las cédulíi» personales. 

"T^^r 


